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El Montevideano.
M o n t e v i d e o  11 d e  M a r z o  de 1829.
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Artículo 8. 0 mdel preliminar de paz.

Será permitido a todo y cualquier 
habitante de la provincia de Montevi­
deo,- salir del territorio de ésta , lle­
vando consigo los bienes de su pro­
p ied ad , sin perjuicio de tercero, has­
ta  el juramento de la Constitución, si­
no quisiese sugetarse á ella, ó si le 
conviniere. „ -

• i  fr.. .**>.<-- ..
Articuló 9. í

Habrá perpetuo y absoluto olvido
de todos y cualesquiera hechos y opi­
niones políticas, que los habitantes de 
la Provincia de Montevideo, ,y los del 
territorio del Imperio del Brasil^, que 
hubiere sido ocupado por las tropas de 
ki República de las Provincias U ni­
das, hubiesen profesado, 6 practicado 
basta  la época de la ratificación de la 
presente Convención. 'sq fíe*
K • V’J’V- -tru- -tí»

La soberanía del Estado no se püe-' 
de estender 'a  alterar el acto que la. 
con ti tuyo; ppr consiguiente, es ímposi-; 
ble infringir. estos artículos , y < ito 
dejar libre para-irse dondedqqjsjctq ai 
cada uno con sd pj-opiedad, sean mue­
bles , vacas , ^novillos-r cabedles , &e. 
¿No será faltar enteramente^ja esa ley 
fundamental y* espolíense jarfunestas 
consecuencias? Lo digo y bién'lsé por 
que lo digo. Pase por chismografía.

Londres 28 de Noviembre de 1828.

»Es imposible mirar hácia tras y

contemplar sm estremecerse las locuras 
cometidas por uno de los primeros go­
biernos de Buenos Aires, con respectó 
a la Banda Oriental. La desgraciada 
<sed de p oder, llamada en el pais Ca­
pitalismo, que distinguió a Buenos Ai­
res desde el principio de la guerra de 
su independencia, fué la causa natu­
ral de todas las desgracias que afligie­
ron desde entonces a los Orientales. 
Como ellos tenían intereses separados, 
no querían ligarse coh Buenos A ires , 
ni tomar parte en sus querellas; pero 
éste les declaró la guerra para obli­
garlos , y Artigas defendió su suelo 
natal contra las tropas de la cap ita l, 
con una intrepidéz y constancia qué 
fué el asombro de todos. Rechazó la 
agresión con que se quería esclavizar 
a sus ciudadanos cuando las autorida­
des de Sueños Aires invitaron á las tro­
pasportuguesas á' que ocupasen Montevi- 

j  deo y  el territorio de su jurisdicción, que 
hoy no pueden reconquistar. Las cons­
piraciones desorganizadoras que exis­
tían  en aquella época en la capital del 
Rio de la P la ta  fueron la causa de to­
dos los desastres que siguieron, y aun 

j,, es. muy cuestionable, si la situación de 
4 los pobres orientales es hoy mejor de 

lo que era mientras duraba la guerra. 
Sus ganados han sido destruidos y de­
vastadas sus tie rras: pero ¿ con qué 
confianza podrán consagrarse ahora a 
la ganadería y al cultivo, si se le pre­
senta un tratado indefinido, equivalen­
te a una guerra simulada? Ellos sa­
ben de cierto que su país será, los 
cinco primeros años el teatro de toda
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c la ^ .d e  in.trjgas, y no pueden formar- 
¡S&jina idéá de su suerte futura. Aun 
iguórsTn ;*1 carro de que competidor se 
verá por fin unidos.” Extracto del 
Moruing Journal.

*2 m *i. y«r. ,
E l T iem po, cuyo n('uñero del G del 

corriente nos forneció este artícqlo con­
sagra ln mitad de sus inmensas columnas 
á responderle en dos números sucesivos. 
No lo seguiremos en cuanto á la pri­
mera p a r te ; pero notarémos de paso 
que á la aserción del ingles que los 
Orientales tenían intereses distinios de 
Ibs porteños, no responde nada, nadi­
ta. En cuanto á la guerra de Arti­
gas , después de injurias que debía 
prohibirle el respeto que se debe á los 
muéidosj, dice que entonces la Banda 
Oriental era-tfhaprovincia déla República, 
y  es falso y falsísimo. No existía repú­
blica de las seis provincias que estaban 
bajo de la administración del V irrey, 
algunas reconocían todavía el gobierno 
español; otras obraban de por s i , co­
mo el Paraguay y la Banda Oriental; 
las otras dos eran medio unidas con 
Buenos Aires, y  éstas sokts participa­
ron al Congreso del Tucuman. Todo 
el mundo sabe esto, y  es preciso, pa­
ra que el Tiempo lo niegue, que su­
ponga á sus lectores tan aturdidos co­
mo los redactores del Pampero, düan- 
do dicen en su número del dia 5 que 
nosotros escribimos como defensores 
de las pretensiones de su 8. M. C. 
D. Fernando V II, dé S. M. I. D. P e­
dro E, como si fuese posible ser á un 
tiempo de esos dos partidos. También 
es ridiculo al Tiempo decir que no 
existía Capitalismo, porque no se cesó 
aquel nombre sino en 1826. Es falso, 
pues se halla en obras francesas ante­
riores, y después ha de salir el Tiem­
po , que es imposible que una cosa no 
sea anterior al nombre que se le da.

En cuanto á su refutación de la se­
gunda parte del artículo, tiene mucha 
razón el Tiempo. Parece que el dia­
rista  inglés se engañó sobre el título 
de la Convención preliminar de p a z , 
creyendo que en el tratado definitivo se 
podría volver á las cuestiones decidi­
das en él. Es error, á lo menos en 
cuanto al estado Montevideano, que en

adelante queda perfectamente estreáge­
lo, á lofyjtrospuntos que pueden arras,- 

'  trar entre sí las partes contratantes. 
A lo menos es evidente que t i  Empe­
rador no tiene ú este respecto ningu­
na pretcnsión que pueda jiarnos rece­
los: pues si hubiera considerado su re­
conocimiento de la independencia de 
nuestro E stado , como una cosa liga­
da á sus relaciones diplomáticas con 
la república Argentina en el estad© 
de guerra civil, y anarquía en que es­
tá ésta república, no hubiera sido es- 
traño (pie difiriese el cumplimiento del 
tratado, que ya había sido violado por 
la otra parte por la permanencia de 
las tropas porteñas en el territorio bra­
silero; por haberse puesto dificultades 
á la vuelta-,de los prisioneros brasileros 
en P atagones, y  por el abandono del 
Estado por los ióOO hombres que de­
bían residirlo.

* A pesar de cuanto dice el M or' 
ning Journal, ni ahora ni dentro de 
cinco años no serémos uncidos al carro 
de ninguno de los competidores: pues 
uno se mantiene firme en reconocer y 
sostener* nuestra independencia, y  que 
el otro sabe de muchos años acá que 
solo no puede nada contra los Orienta­
les.

La nominación del Cónsul brasilero 
que ya anunciamos es una prenda mas 
de las intenciones del Brasil asi como 
la de los Comisarios para la entrega de 
esta Plaza á los Comisarios Montevidea- 
nos. lo cpie repetimosporqueporuri yefro 

. de imprentq está la frase ininteligible. 
1 Los Cóiqis.afios brasileros son el Coro­

nel de Ingenieros Víctor Lorenfco La 
Beaumelle y el capitán de Fragata 
Jacinto Roqqe de Sena Pereira. Los 
Montevideanos son el Coronel D. Ma­
nuel Oribe y el Contador general D-. 
Francisco Magariños.

L L .  E E .

L IB E R T A D .

Tenia una Señora un pajarito,
Tan alegre, tan monó, tan bonitoLi.

Un precioso (jilguero.
Que venia á la mano iisongero 

Le hacia la Señora



Mil caricias y fiestas cada hora:
La jaula le limpiaba 

Con manos que el marfil no le igualaba 
En su tersa blancura:
Tal era la ternura 

Con que aquella Señora le quería,
Y los extremos que con él hacía 

7’antos que algún amante 
Al verla tan constante 

Con su querido pajaro, é ingrata 
Con quien de amor la trata 
Envidiaba zeloso 
Al pajarito - hermoso.

Empero en este mundo, yo lo juro, 
Nada hay fijo y seguro.
Al darle la comida,

Un dia la Se,üora se descuida,
Y' al ver la puerta abierta,
El Gilguerillo que aguardaba alerta, 

Escapóse volando.
Su triunfo por el aire celebrando.

La Señora creia 
Que tal vez volvería 
Después de arrepentido, 

Queriendo recobrar el bien perdido 
Decía ¿como cuando 
Encontrará vagando .

La dicha que Conmigo aquí gozaba? 
Mas no consideraba 
Señora tan amable 

Que es bien la L ibe rt a d  tan estimable, 
Que sin ella la vida regalada 
Los tesoros del mundo no son nada. 
No volvió el pajarillo y no me espanto 
Que en caso igual cualquiera haría 

otro tanto.

Que humano pedio al oir la pala­
bra L i b e r t a d , dice el inm orta l  Cer­
vantes, no se siente lleno del mas pu­
ro placer. Emanada de Dios mismo, 
la Libertad hace milagros, triunfa de la 
naturaleza, fertiliza hasta las rocas, 
donde hace crecer las mieses, comu­
nica á las regiones mas tristes un as­
pecto riente y delicioso, hace al co­
barde valiente, al Pastor cortesano: 
pero ¡O Dios! Hay climas que pu­
dieran pasar por las mejores obras 
de la creación que entregados á la inJ 
grata servidumbre nos presentan, 
tierras incultas, rostros pálidos, y mi­
radas tímidas que osan á penas diri­
girse al Cielo. Hombres! ¡Hombres!!! 
Sabed elegir entre 1.a desgracia del des-
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potismo militar ó la anarquia que tras­
torna las mas fértiles campiñas en ári­
dos desiertos y yermos espantosos. Y 
la felicidad de una Libertad bien en­
tendida, que bajo los venerables ausr 
picios de la virtud os' conduzca al bien 
que deseáis y en fin armad vuestro 
brazo invencible para vivir libres ó 
morir.

A P O L O G O .

Vecino al tronco de un erguido Roble, 
Que á la esfera sus ramas estendia; 
Nacido ufano un Arbolito había, 
DelPrado envidia y de¡la selvaumbrosa; 
Cuyos Pimpollos tiernos,
De los senos maternos 
De la tierra orgullosos,
Salian venturosos,
Que opimos frutos la esperanza acrece. 
Mas /ay! Que el vastaguillo delicado, 
Espuesto queda al Austro despiadado, 
Que agoste su esplendor y lozanía 
O á la aterida helada,
Que en su empeño obstinada,
Su naciente hermosura,
Y frondosa frescura, '
Consumiera con lluvia repetida,
Y entonces, á Dios fruto, flor y ramas* 
¿ Y entonce A donde de tus males clamas 
Si la prospera suerte te rehuye ?
Mas no adviertes pomposa,
La copa poderosa,
Del empinado Roble,
Que magestuoso y noble 
Su sombra, cual la égida de Minerva 
Guarecerte podrá; y en la pradera 
Tu ramifero tronco por dó quiera, 
Tenderá sus raíces ciento á ciento;
Y unidas y enlazadas,
Firmemente estrechadas,
Se fije tu destino,
Y tu blasón divino,
Se estimula de una zona á la otra Zona,
Y á Arbol altivo llegues algún dia, 
Arrostrando de nieves la porfia,
De recios uracanes los temores.
Tus ramas esparciendo
Y robusto creciendo,
Desafies los males,
(A tu infancia fatales:)
Asi obtendrás tranquilo el bien que 

anhelas
Mil y mil siglos vivirás felice



«T.
Teniendo por primicias y  tributos 
Las frescas flores y abundantes frutos.

Individuos desterrados de Buenos Aires.

C i u d a d a n o s .

Andrea , Official da Ordem Imperial, do 
Cruzeiro, Brigadeiro Graduado do Cor- 
po de Enhenkeiros, e Commandante In ­
terino das Forcas Imperiaes estaciona-  
das em Montevideo jaco publico o se­
guíate.

DECRETO.

Uzando da Minha Imperial Clemencia com 
os Soldados, que athé a data deste De­
creto dezertaráo do Exercito; Hei por bem, 
e  :por Gra$a, Tendo ouvido o meu Con* 
íelho de Estado, Perdoarlhes a culpa da 
pnraeira, e segunda Deceiyao em que se- 
aeharem ineursos; com a condi^aO de se 
aprezentarem dentro do termo de tres me- 
zes contados da publica caó deste, ñas di­
ferentes Provincias do Imperio, em quaes 
quer dos Corpos de mesma Arma, e Lin­
fa; nos quaes Ordeno sejao recebidos, e 
se Uves assente praca, nao obstante ha- 
verera dezertudo, e sem embargo de quaes 
quer Disposipoes e Ordens em contrario. 
O Donsellio Supremo Militar o tenba assini 
entendido, e mande passar Despachos cir­

culares na couformidade acima referida. Pa­
co em nove de Fevereiro de mil oito- 
ceotos vinte e nove, oitavo da Indepen­
dencia, e do Imperio cora a Rubrica de 
SUA MAGESTADE O IMPERADOR—Joa- 
quim d’ Oliveira Alvares.— Esta confor­
me.—José. Ignacio da Silva.

E, para que haja conhecimento prerizo do 
termo deste Imperial Indulto, declaro, que 
para os que se acharem tiesta Praca, e 
quatro legoas em roda lindará o indulto 
em sete do mez de Junlio deste anno; e 
para os que se acharem no interior da 
Provincia de Montevideo, ou em algumas 
des Provincias Argentinas se dilatará atlie 
ao fim do mesmo ro£z, podendo athe en- 
tao apresentor-se aquaes quer das Autlio- 
ridades Brasileras de Mar, ou Terra par* 
lhes darem declaracaS do dia em que se 
apresentarem, e cuidar dos seus ulterio­
res destinos. Quartel General em Modte- 
video 6 de Mar^o de 1829.
Francisco José de Souza Soares d’ Andrea.

Habiendo de establecerse Escuelas 
de primeras letras por cuenta del Go­
bierno según el método de enseñansa 
mutua en todos los Pueblos del E s­
tado, los que se consideren con las 
calidades necesarias para desempeñar 
las plazas de Maestros en las Villas 
de Soriano, Sta. Lucia, Cerro Largo, 
San Carlos, Rocha, Paysamlít, y Ro­
sario, dirtjirán sus solicitudes al Di­
rector del Ramo D. Ignacio Zufria- 
tegui.

AVISO.
Timoteo Ramos se ofrece servir a las 

personas que dignen 'ConS’gnarle 
las producciones de sus Estancias y 
Caleras para celebrarles la venta de d i­
chos frutos, correr con las compras, de 
toda clase de artículos qué necesiten, 
y hacerse cargo de qualquiera otro 
asunto Mercantil. También ofrece ga­
rantir las propiedades a los individuos 
que lo exijan por los intereses que le 
sean depositados. Los que gusten acep­
tar la presente indicación se servirán 
ocurrir desde las 10 de la mañana has­
ta las .3 de la tarde a su casa u. 0 94 
calle de S. Francisco.

D. Victorio García de Zuñida. 
D. Juan José Anchorena.
D. Tomas Anchorena.
D. Epitacio Campo.
Los dos Hermanos Urits.
TJn tal Vares.

r
G e k e r a l l s .

D. Juan Ramón Balcarce.
D. Henrique Martinez.

C o r o n e l e s .

D. Tomas Iriarte.

T e n  l e n t e  C o r o n e l .

N. Martínez Jonte.

Francisco José de Souza Soarcs d‘

I M P R E N T A  d e  l a  C A R ID A D .


